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Día 7  
Seguimos en la segunda fase de nuestro capítulo, “La audacia de la verdad” 
en su parte de descubrimiento. Hoy, nuestra oración de la mañana se ha 
puesto bajo la advocación de Nuestra Señora de la Estrella con tres decenas 
del rosario por las intenciones del Capítulo y del Instituto. Las comunidades 
de todo el mundo celebrarán mañana, domingo 8, a la Virgen de la Estrella, 
pero mañana todos los Capitulares estarán dispersos en varios lugares 
para un día de “pausa” o de “peregrinación interior”, ya sea en Asís, tras 
las huellas de San Francisco, o en Roma siguiendo a los primeros cristianos, 
a los vulnerables con la comunidad de Sant’Egidio... Por eso rezamos por 
adelantado a la Virgen de la Estrella. 
La conferencia del día fue impartida por el Hermano dominico francés Eric de 
Clermont-Tonnerre. De su trayectoria recordaremos que es licenciado por la 
escuela de economía y negocios ESSEC -una escuela de renombre en Francia- 
y que tiene un máster en Teología obtenido en la facultad de Teología Católica 
de Estrasburgo. Enseña Homilética (el arte de la elocuencia) y se forma en 
la predicación. En Francia es reconocido como teólogo y formador de laicos. 
Ha sido maestro de novicios, prior provincial, presidente de la Conferencia de 
Superiores Mayores de Francia y director de las Ediciones del Cerf, una casa 
fundada y gestionada por los dominicos.

“Ser hermano, un reto evangélico y misionero” fue el tema sobre el que nos 
habló.  En primer lugar, nos invitó a considerar la idea de soledad, que no es 
aislamiento y nos asegura que somos inevitablemente seres que están a la 
vez solos y en relación con los demás. La fraternidad es un hecho, una tarea, 
una prueba por los límites de cada uno. Debemos tenerlo en cuenta. Una 
cita del padre H.-D. Lacordaire, restaurador de la Orden de Predicadores en 
Francia, sobre la vida fraterna en comunidad: “La más dulce y dolorosa de 
las cargas”. Lo que hace a la comunidad no es la similitud, sino las diferentes 
necesidades de cada uno para comprometerse en una tarea común. 
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Algunos puntos que anoté:

Para vivir y hacer vivir, para pensar, para amar, para dar... es necesario estar 
a la vez solo y con otros en una articulación entre lo “común” y lo “personal” 
que es siempre una prueba.
Ser hermano es reconocer al otro como diferente y, sin embargo, sentirse 
semejante a él y estar cerca de él. En la comunidad, es necesario desarrollar 
la fraternidad, que comienza con el respeto de unos a otros, y luego se 
desarrolla a través del reconocimiento de la necesidad que tenemos unos 
de otros y el deseo de ser miembros de los demás, en complementariedad e 
interdependencia: estar juntos, vivir juntos, pensar juntos, trabajar juntos, 
celebrar juntos... 

Algunas condiciones para vivir bien juntos:

- La primera condición: es compartir realmente respetando las diferencias. 
Es decir, debemos vivir en verdadera amistad con aquellos con los que vivimos 
y trabajamos. Compartir es ocuparse de los demás, compartir realmente las 
responsabilidades y las tareas.

- Segunda condición: decir la verdad. Hay cuatro palabras que deberían 
caracterizar la convivencia. Estas cuatro palabras están tomadas del Salmo 
84: “El amor y la verdad se encuentran, la justicia y la paz se abrazan”. El 
amor y la paz son los polos positivos; la justicia y la verdad son los polos 
críticos, donde se juegan las dificultades, donde se juega la Pascua. 

- Tercera condición: la importancia de aceptar los conflictos y perdonar.

Tras la conferencia, muchas preguntas de la asamblea se centraron en las 
dificultades de una vida verdaderamente fraterna; en las estructuras que 
quizá haya que revisar para una vida de mayor comunión entre los Hermanos; 



en todos los fallos para vivir la fraternidad de los que algunos Hermanos han sido 
autores; y en las preguntas de sobre los jóvenes que también están llamados a vivir 
una cierta fraternidad en un mundo muy individualista...

Al principio de la tarde, los dos responsables del Secretariado de Asociación, el 
Hermano Paco y la Sra. Heather, presentaron su trabajo de forma muy dinámica. No 
faltaron preguntas sobre la organización de este servicio, así como sobre cuestiones 
más profundas relativas a la misión compartida entre Hermanos y laicos.

Se compartieron algunas reflexiones: 

-  Hay que seguir ayudando al proceso de AIMEL que va a tener una segunda sesión 
el próximo mes de octubre.

-  Un Secretariado como estructura eficiente... con una profesionalización del 
personal. 

-  El temor a la insuficiente formación de los laicos en la actualidad... ¿qué pasará en 
el futuro? 

-  La formación inicial de los Hermanos también es un tema muy interesante.
-  El temor de que ya sea demasiado tarde en algunas partes del instituto para 

asegurar la asociación... 
-  No parece que estemos en el mismo barco. Parece que los Hermanos siguen 

dispuestos a tomar decisiones en lugar de los laicos. 
-  Tenemos que reunirnos para discutir el deseo de trabajar juntos, para evitar la 

competencia dentro de los grupos lasalianos...
-  En cuanto a las comunidades intencionales (un término que ha aparecido a menudo 

durante esta primera semana): durante este capítulo será necesario aclarar lo 
que todos entendemos por este término. Las realidades existen, las experiencias 
se ponen en marcha... Los interrogantes permanecen...



-  Varias formas actuales de vivir la misión compartida (fraternidades, comunidades 
intencionales, etc.) 

-  ¿Qué significa ser Hermano hoy? (Ser Hermano hoy en día está por actualizar...)
-  El Marketplace permitió a los Capitulares profundizar en un servicio concreto.
-  Para concluir la jornada, tuvimos la primera Eucaristía celebrada en grupos 

lingüísticos. 
-  Un día completo bajo la mirada de Dios y de la Virgen de la Estrella... ¡mañana 

será otro día lleno de nuevos encuentros! 

Por Hno. Daniel Elzière
Cronista día 7.  


